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  Christina Courtenay vive en Herefordshire, está casada y tiene dos hijos. Nacida en Inglaterra, es hija de madre sueca y fue en el país de su madre donde creció, Suecia. Cuando era una adolescente, la familia se trasladó a Japón y desde allí pudo viajar por todo el Lejano Oriente.


  Es la vicepresidenta la la Romantic Novelists’ Association. En 2011, su primera novela, Vientos Alisios, publicada en el verano de 2010, resultó seleccionada entre las finalistas al premio de la Romantic Novelists’ Association’s Award for Best Historical Fiction. Su segundo libro, El Kimono Escarlata, ganó el premio Big Red Reads Best Historical Fiction Award. En 2012, fue la ganadora del Best Historical Romantic Novel (RoNA) con Tormentas en las Tierras Altas. Su cuarta novela, The Silent Touch of Shadows, publicada en julio de 2012, ganó también un premio, el Best Historical Read at the Festival of Romance.
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  ¿En quién podemos confiar cuando todo parece derrumbarse a nuestro alrededor? ¿Es posible volver a amar cuando tu primer gran amor te traiciona de manera inesperada? Corre el año 1754 y Brice Kinross, hundido tras la traición de su hermano y de su prometida, necesita empezar de nuevo y olvidar. Por eso, cuando le proponen dejar Suecia e instalarse en las Tierras Altas escocesas para ocuparse de la hacienda familiar, acepta sin dudarlo. Pero los problemas le esperan en la propiedad de sus antepasados: Seton, el hombre bajo cuya responsabilidad su padre dejó Rosyth ocho años antes, se ha dedicado todo ese tiempo a expoliar la finca. Brice solo encuentra en Rosyth una aliada, Marsaili Buchanan, y junto a ella tratará de desenmascarar a Seton. Sin embargo, ¿puede Brice confiar en una mujer cuando hace tan poco ha sido engañado por aquella a quien amaba?


  Marsaili es una joven independiente que trabaja con ahínco para procurarse una vida mejor y no depender de ningún hombre, empezando por el capataz de la finca, Seton, que la acosa y que esconde oscuros secretos. Sin embargo, Marsaili se siente irresistiblemente atraída por el nuevo líder del clan, Brice, a pesar de que él ha dejado claro que no quiere atarse a nadie. La venganza de Seton al sentirse rechazado en beneficio de Brice pondrá en peligro la vida de todos ellos de una forma brutal.
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  Capítulo 1


  
Rosyth House

  Escocia

  Agosto de 1754


   


  Marsaili Buchanan estaba empezando a dormirse cuando le despertó el suave gruñido de su galgo escocés, Liath. Era un ruido sordo que procedía del pecho y la garganta del perro, y que aumentaba al tiempo que el animal enderezaba la cabeza y se quedaba mirando fijamente a la puerta. Como Liath estaba acurrucado a los pies de Marsaili, ella sentía la vibración del gruñido en las piernas. El corazón le dio un vuelco y contuvo la respiración, esperando ver quién subía esta vez las escaleras hasta su habitación de la torre.


  —Nunca se cansan, ¿verdad? —masculló enderezándose y poniendo la mano sobre la cabeza de Liath.


  El gruñido sordo del perro era cada vez más fuerte, por lo que pasó su mano por el enjuto cuello del animal, dejándola cerca del collar por si tenía que sujetarle, lo cual era bastante posible.


  Hacía tiempo que la acosaban pretendientes nocturnos como este, a pesar de que ella nunca había alentado a ninguno de los hombres de la familia o de la propiedad. Parecía que su rostro y su cuerpo provocaban la lujuria de cualquier hombre entre quince y cincuenta años, por mucho que se tapara. Maldijo para sus adentros esa dudosa suerte con la que había sido bendecida y que solo le traía problemas.


  El pestillo se movió suavemente. Como estaba bien engrasado, Marsaili no habría oído nada si el perro no la hubiera alertado. Pero la puerta no se abrió, porque estaba asegurada con la barra que ella había hecho instalar recientemente. El pestillo hizo un ruido metálico al caer, y oyó un resoplido de frustración. A eso le siguió un golpe seco, como el de un hombro empujando la puerta. Esto tampoco produjo los resultados deseados y se oyó la voz de un hombre soltando una palabrota. Otro empujón más fuerte, que hizo temblar los tablones de madera, pareció dar fin al asalto. Marsaili se mordió el labio con fuerza para no dejar escapar ningún sonido.


  —¿Marsaili? Soy yo, Colin —era un susurro audible que pareció quedar un momento en el aire.


  A Marsaili casi se le escapó un grito ahogado. Era una voz que nunca hubiera creído escuchar detrás de su puerta. Pensaba que Colin Seton, el administrador de la propiedad, era demasiado orgulloso para ir a hurtadillas por la noche.


  —¿Señor Seton? ¿Qué pasa? —le preguntó intentando sonar como si acabara de despertarse—. ¿Pasa algo malo?


  —Vamos, chica, sabes bien por qué estoy aquí. Ya te has resistido bastante, y ha llegado el momento de tu recompensa.


  Había levantado un poco más el tono, pero todavía hablaba en voz baja. Marsaili no sabía por qué trataba de mantenerla así. Su habitación estaba en la parte de arriba de una de las torres de Rosyth House y en ese momento no había nadie en la habitación de abajo. Él debía de saberlo.


  —¿Cómo dice? —preguntó enderezándose aún más, mirando en dirección a la puerta. «¿Resistido a qué? ¿A él? ¿Cómo demonios había sacado él esa conclusión?». Ella solo deseaba que la dejaran en paz, no quería ser importunada por un viudo tan viejo que podía ser su padre.


  —La mujer más hermosa de todas las Tierras Altas solo se merece lo mejor. No te puedo culpar por tener aspiraciones. Pero ahora déjame entrar, puedes estar segura de que te trataré bien.


  La rabia la ahogaba. Las palabras que deseaba descargar sobre Seton se le agolparon en la garganta y no pudo soltárselas. Lo único que dejó escapar fue un sonido de frustración, pero Liath sintió su ira y le puso voz en su nombre. Su ladrido se fue haciendo tan amenazador que resonaba por toda aquella pequeña habitación.


  —¿Marsaili?


  Finalmente ella consiguió controlar sus cuerdas vocales:


  —Por favor, márchese, señor Seton, y yo olvidaré que hemos tenido esta conversación. Lo siento pero usted me ha malinterpretado.


  —¿Eh? Sabes bien que estás siendo testaruda. No necesitas coquetear, no te andes con rodeos —su voz empezaba a sonar tensa, como si estuviera controlando la calma, pero solo un poco.


  Marsaili no sabía qué contestar. Por una parte, no quería enfrentarse a aquel hombre, pero por otra tenía que hacerle entender que ella no estaba disponible para cualquiera. Liath dio un breve ladrido, como si enfatizara aquellos pensamientos, y, aunque no podía verle, Marsaili sabía que también estaba enseñando los colmillos. Sentía que el corazón se le aceleraba, y en sus oídos el sonido de los latidos ahogaba el gruñido del perro. Respiró profundamente.


  —Lo digo en serio. Quien quiera cortejarme puede hacerlo a plena luz del día.


  «Aunque eso no le va a servir de mucho, porque yo no estoy interesada en ninguno», pensó.


  —¿Quién ha dicho nada de cortejar? Tu madre…


  Ella lo interrumpió bruscamente.


  —Lo que mi madre hiciera es cosa suya. Eso no tiene nada que ver conmigo. Yo viviré mi vida como me plazca. Soy una mujer respetable.


  —¡Tonterías! Tú no eres mejor que tus orígenes: la engreída bastarda de un…


  —¡Señor Seton! ¡Basta ya! —exclamó Marsaili, que temblaba enfurecida y al mismo tiempo estaba decidida a no entrar en una larga discusión con él.


  Seton soltó una sarta de palabrotas. Al terminar, silbó.


  —Ya sabes que no está permitido que el perro se quede en la casa. Procuraré que a partir de ahora se quede donde debe estar, en los establos.


  —¡No puede hacer eso! Tengo permiso expreso de la señora. El perro se quedará aquí —dijo con firmeza, intentando que su voz no temblara de la misma manera que lo hacía su cuerpo. Al fin y al cabo era verdad, pero ¿lo dejaría él así? Se quedó esperando de nuevo, sujetando con firmeza el collar de Liath, mientras Seton se decidía.


  La puerta era resistente, pero sabía que Seton era fuerte y decidido. Afortunadamente, Liath también. Marsaili era reticente a dejarlo suelto porque sabía lo que aquellas fuertes mandíbulas podían hacer, pero si él la acorralaba no tendría otro remedio.


  —Ya lo veremos —masculló Seton antes de darle a la puerta una violenta patada. Enseguida se oyeron unos pasos que desaparecían escaleras abajo. Suspiró con alivio y rodeó el cuello del perro con los brazos metiendo la cara entre su abundante pelo.


  —Gracias Liath. Buen chico. Eres el mejor —el perro le lamió la mano en reconocimiento a esas palabras y se apoyó sobre ella hasta que dejó de abrazarlo.


  Esta vez habían ganado, pero Marsaili sabía que a partir de ahora tendría que estar todo el tiempo alerta, tanto por ella como por Liath. Estaba claro lo que Seton podía hacer, y ahora que había puesto todas sus cartas sobre la mesa no retrocedería. No era un tipo que se diera por vencido fácilmente y ella lo había herido en su orgullo. Usaría todos los medios a su alcance para conseguir lo que quería.


  Bueno, ella estaría preparada. ¡Que lo intentara!


  Capítulo 2


  Göteborg

  Agosto de 1754


   


  —Brice, ¿estás despierto?


  —¿Humm? —Brice Kinross levantó la cabeza de la almohada, preguntándose durante un instante dónde se encontraba. El menor movimiento le arrancaba un gesto de dolor y no tardó en experimentar todos los signos de una resaca monumental. Antes de cerrar los ojos de nuevo, pudo percatarse de que se encontraba en su cama, probablemente por primera vez en esa semana. No tenía ni idea de cómo había llegado hasta allí, pero tampoco le importaba.


  Ya no le importaba nada.


  Su padre, Killian, volvió a llamar otra vez a la puerta y Brice apretó los dientes por el dolor que le causaban esos golpes.


  —Entra —musitó con una tan voz ronca que parecía que hubiera estado gritando más de la cuenta la noche anterior. Recordaba en cierto sentido unas voces estridentes que cantaban, y supuso que él se había sumado a ellas, quizá con demasiado entusiasmo.


  Killian entró sin hacer ruido, como si supiera que la cabeza de su hijo no estaba para soportar ni el más mínimo ruido.


  Fue directamente hacia la ventana y la abrió por completo; luego se acercó una silla hasta la cama y se sentó.


  —Esto huele a taberna —dijo sonriendo—. Me sorprende que hayas podido llegar hasta la cama. Esperaba encontrarte hecho un ovillo en el suelo junto a la bacinilla.


  Brice estaba todavía demasiado resacoso como para responder a su burla, y se quedó en silencio.


  —Calculo que ya te has bebido todo lo que había en la ciudad, así que quizás estés listo para escuchar una propuesta —al decir esto, la sonrisa de Killian se convirtió en una expresión más seria.


  —Humm, ¿de qué tipo? —preguntó Brice haciendo esfuerzos por sentarse en la cama; luego se quejó y se sujetó la cabeza con las manos con un gesto de dolor, al tiempo que trataba de desembarazarse de la ropa de cama. Era un agosto tan caliente como siempre en Suecia, y aunque al parecer había dormido con las ventanas cerradas, el lino se le pegaba de la manera más incómoda. Además, tampoco es que las sábanas estuvieran demasiado perfumadas. ¿O puede que fuera él? Hizo una mueca.


  Killian se sacó una petaca del bolsillo y se la ofreció.


  —Toma, esto te quitará la resaca, pero es la última gota más fuerte que el té que bebes esta semana. ¿Me has entendido?


  Brice contrajo su rostro en una mueca al sentir que el líquido le quemaba la garganta. A su padre, que era escocés, solía gustarle el whisky, por lo que Brice se sorprendió de que la petaca contuviera brännvin, el licor destilado preferido por los suecos. Aunque este en concreto sabía a hierbas, seguía siendo asqueroso a esa hora tan temprana del día. Se estremeció y se tragó una repentina arcada.


  —No es asunto tuyo si quiero pasar la noche en la ciudad con mis amigos —empezó a decir, pero Killian lo cortó.


  —Una noche no. ¡Más de un semana! Ya está bien, ¿no te parece?


  Brice ya había llegado a esa conclusión por sí mismo, pero no quería que le sermoneasen como si fuera un niño malcriado. Ya casi tenía veintidós años, no doce.


  —Hago lo que quiero —reiteró. Y si alguien tenía motivos para ahogar sus penas, ese era él, se dijo para sí.


  —Tal vez sí, pero eso no cambia nada —el tono de Killian era amable aunque firme.


  Brice agarró las sábanas apretando los puños cuando los recuerdos volvieron a su mente. No había cantidad suficiente de alcohol que pudiera mitigar el dolor del engaño.


  —Confiaba en Jamie —dijo—. Mi propio hermano. Con su manera de ser y su atractivo podía tener a cualquier chica, pero no, tenía que llevarse a la única que yo quería. Y él sabía que estaba comprometida. ¿Por qué? Y en cuanto a ella…


  No encontraba las palabras adecuadas para describir lo que ahora sentía hacia Elisabet.


  Brice había estaba enamorado de ella desde siempre. Nunca había dudado de que era la mujer con la que quería casarse. Poseía un tipo de belleza que parecía casi irreal, con unos rasgos delicados y perfectos en todos los sentidos, como los de un ser de otro mundo. Aunque los jóvenes no suelen darse cuenta de esas cosas, él se había sentido cautivado por ella desde muy joven. Sin embargo, como ella tenía cuatro años menos que él, debía esperar a que fuera mayor, pero a él no le importó. Así tuvo la oportunidad de intentar hacer algo con su vida antes de establecerse, porque quería ofrecerle lo mejor.


  «Obviamente, no fue suficiente y esperé demasiado».


  —Has dicho lo que sientes y, créeme, no estoy más contento que tú con respecto a tu hermano —le dijo Killian—. He cambiado mi opinión sobre Jamie, pero son cosas que pasan y ahora él lo está pagando. Deberías sentir lástima por él en lugar de malgastar tu energía enfadándote.


  —¿Lástima por él? ¿Por estar casado con la chica más guapa de Suecia? Con mi chica. Estás de broma —dijo Brice devolviéndole la petaca; sentía acidez de estómago por el solo hecho de pensar en tomar más. De cualquier manera, beber solo le calmaba el dolor unas cuantas horas, y luego el sufrimiento volvía mucho más fuerte.


  —Te hablo completamente en serio. Tal vez pienses que Elisabet es la chica más maravillosa sobre la faz de la Tierra, pero dudo que Jamie esté de acuerdo contigo. No está preparado, ni mucho menos, para llevar una vida estable con ella ni con ninguna otra, y no la quiere. Para él solo era una más. La diferencia reside en que ahora él está atrapado para toda la vida mientras que tú eres libre. Libre para encontrar a otra, a otra mejor.


  Brice bramó enfadado, pero Killian subió el tono de voz.


  —Mírame, Brice. Hasta tú deberías darte cuenta de que si no pudo esperarte es que no te quería lo bastante, porque no era la chica adecuada para ti. Un matrimonio con ella hubiera estado destinado al fracaso. ¿Era eso lo que deseabas? ¿Estar encadenado de por vida a una mujer que no te quiere?


  Brice sabía que su padre también tenía razón en eso, aunque todavía no estaba preparado para admitirlo. Puede que nunca lo estuviera.


  —No, pero ella me quería hasta que Jamie decidió cortejarla —masculló—. No se le resiste ninguna cuando se empeña.


  —Tonterías. Además, Jamie me juró que nunca intentó atraerla deliberadamente, y le creo.


  —Justamente. Por eso ella está esperando un hijo —en la boca de Brice se dibujó un gesto de intransigencia. Su padre podía creer lo que quisiera, pero a él no iba a convencerlo de la inocencia de Jamie.


  «No debería haberme ido a China otra vez», pensó, mientras se apretaba los ojos con los nudillos como si quisiera quitarse al mismo tiempo el cansancio y esa imagen de Elisabet con Jamie que parecía abrasarle bajo los párpados. «¡Pero lo hice por ella!»


  Acababa de cumplir dieciocho años cuando partió hacia Cantón la primera vez, a bordo de uno de los barcos de la Compañía Sueca de las Indias Orientales. Fue al mismo tiempo la peor y la más maravillosa de las experiencias que había vivido. Por un lado, dieciocho meses de intenso trabajo en los que tuvo que resistir los viajes más duros imaginables. Por otro, el placer de contemplar esos lugares extraños con los que había soñado, además de las enormes ganancias que había obtenido con el cargamento. Y precisamente por eso había emprendido viaje por segunda vez, porque esperaba ganar el suficiente capital como para pedirle a Elisabet que se casara con él.


  Lo ganó, pero no debería haberse molestado.


  Killian suspiró.


  —Sea cual sea la situación, tienes que afrontar los hechos. Elisabet no era la persona adecuada, lo que significa que tu alma gemela aún está por descubrir. Confía en mí, no vas a encontrarla en el fondo de un barril de cerveza o de una cuba de vino. Eres joven, tienes mucho tiempo.


  —¿Alma gemela? Eso no existe —se burló Brice.


  —Sí que existe. Yo solía ser como Jamie hasta que encontré a tu madre. Creía que Dios había puesto a las mujeres en la Tierra para que yo me divirtiera y nada más. Afortunadamente para mí, me di cuenta de mi error antes de que fuera demasiado tarde. Ahora tú tienes la oportunidad de buscar a la tuya.


  Brice sabía que él y sus cinco hermanos tenían suerte de que sus padres les permitieran elegir a sus futuros cónyuges, pero de momento no estaba de humor para sentirse agradecido.


  —¿Y cómo me sugieres que empiece a buscarla? ¿Codeándome con la fascinante sociedad de aquí, de Göteborg? —Brice sabía que se mostraba demasiado sarcástico, pero no podía evitarlo. No creía que estuviera preparado para enfrentarse a la realidad de su situación. Todavía deseaba olvidar.


  —No, eso no es en absoluto lo que he pensado. Creo que es el momento de que te vayas a Escocia a hacerte cargo de tus derechos de primogenitura.


  —¿Mis qué? —Brice se enderezó en la cama y se quedó mirando a su padre, luego contuvo la respiración cuando aquel repentino movimiento reactivó su dolor de cabeza—. ¡Uf! —dijo frotándose la cabeza para intentar mitigar el dolor, pero sin dejar de mirar a Killian, que se dirigía hacia la puerta—. ¿Qué has dicho?


  —Aséate y vístete, luego baja al estudio y te lo explicaré —Killian se volvió, suavizando su severa expresión con una abierta sonrisa—. Y come algo. Estás horrible, y ninguna chica escocesa respetable se dignaría a mirarte en ese estado.


  —¿Quién ha dicho que quiero que lo hagan?


  Pero Killian ya se había ido, así que la pregunta se quedó sin respuesta. Frunciendo el ceño, Brice miró en dirección a la puerta cerrada; las palabras de su padre le habían intrigado y sabía que ahora no podría volver a dormirse.


  —¡Mierda! —exclamó, aunque, por primera vez desde que descubrió lo de Jamie y Elisabet algo había penetrado entre la bruma de su dolor y había despertado su interés.


  Sin hacer caso del dolor de cabeza fue a buscar comida y agua caliente.
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  Manteniendo en equilibrio una pesada bandeja con una sola mano, Marsaili llamó con la otra a la puerta de la oficina de la propiedad.


  —Entre.


  —Siéntate. Quieto… —le ordenó a Liath, susurrándole con severidad. Como siempre, el animal caminaba silenciosamente tras Marsaili mientras ella hacía sus tareas cotidianas, pero no podía acceder en esa habitación. Consiguió abrir la puerta y maniobrar para entrar sin tirar ni la bandeja ni su contenido. La dejó un poco entreabierta, llegó hasta el otro lado del escritorio y puso el desayuno de Seton en una esquina, donde en ese momento no había ni papeles ni libros de cuentas. Una crema de avena espesa y suero de leche, dos panes de avena y un litro de cerveza, además de miel y queso. Para el administrador, todo lo mejor.


  —Gracias —dijo este sin levantar la mirada.


  A Marsaili se le revolvió el estómago. Como ama de llaves, su trabajo no era realmente servir a Seton, pero todas las criadas le tenían terror, así que últimamente ella se encargaba de hacer esa tarea. Ahora desearía no haberlo hecho nunca. Después de lo que había pasado la noche anterior, este encuentro le daba pavor, pero él actuaba como si nunca hubiera ocurrido. «Bueno» —pensó. Cuanto menos se fijara en ella, mejor—. «¿En qué demonios estaba pensando ese hombre? Es demasiado viejo para mí». Por supuesto, sabía que no había nada de racional en el hecho de que un hombre deseara a una mujer. Y él era atractivo para su edad, tenía que reconocerlo, así que quizá pensó de verdad que ella recibiría con agrado sus proposiciones amorosas.


  Cuando él se acercó a la bandeja para empezar a comer la crema de avena, ella se dio la vuelta para marcharse, pero antes de que hubiera dado unos pasos lo oyó escupir con fuerza.


  —¿Qué demonios es esto? —refunfuñó.


  —¿Cómo dice? —preguntó mirando sobre su hombro, preparándose para uno de sus ataques de ira. Tenía un carácter de lo más irascible.


  —A mí tenéis que darme siempre la mejor avena, no esta bazofia, y tú lo sabes de sobra —dijo arrojando la cuchara de plata, que había cogido del armario del amo, y que cayó sobre la crema salpicando de grumos todo lo que había alrededor. Esto lo puso visiblemente más irritado, ya que tuvo que limpiar con su pañuelo lo que había caído sobre los papeles.


  Marsaili se detuvo, inspirando para tranquilizarse, y le respondió lo más calmadamente que pudo:


  —No había otra, señor Seton, solo esta. El otro día ya le informé de que nos estábamos quedando sin provisiones. Usted me dijo que teníamos que apañárnoslas porque no había más dinero.


  La llamada «avena negra» era de inferior calidad, y solía estar destinada a los criados, que era lo único que comían. Los tiempos eran difíciles, o eso es lo que afirmaba Seton, y todavía faltaba por lo menos un mes para la cosecha.


  —Tú eres el ama de llaves, deberías haberla racionado mejor —la acusó.


  —No se la he dado a nadie excepto a usted, se lo aseguro. La guardo bajo llave, tal como usted me ordenó.


  —Ajá, esto es lo que pasa por darle a una chiquilla responsabilidades que están por encima de su capacidad. Ciertamente, el de ama de llaves es un puesto para una mujer mayor y con más experiencia que tú.


  Marsaili decidió no responderle. Casi tenía veintidós años y ya no se consideraba «una chiquilla», pero quizá le parecía demasiado joven porque él tenía cuarenta y tantos. De cualquier manera, ya habían tenido esta conversación anteriormente y había aprendido que mantener un silencio digno era lo que mejor funcionaba.


  —Bueno, ¿a qué esperas? Encuéntrame algo decente para comer —gruñó Seton.


  —Pero los panecillos…


  —Están buenos, pero con eso no mantendré el hambre a raya hasta la cena. Necesito comida de verdad: huevos, cordero, algo a lo que pueda hincarle el diente. Encárgate de ello.


  —Sí, señor Seton.


  Cuando se dio la vuelta para marcharse, tuvo que detenerse otra vez para oír sus últimas palabras.


  —Y si sorprendo a ese perro dentro de la casa otra vez, yo mismo le pegaré un tiro, ¿está claro?


  «¡Diantre! —pensó—, ha debido de oír a Liath arañando con las patas en las baldosas del otro lado de la puerta».


  —Pero la señora dijo…


  —¡Al diablo con eso! Tiene que estar donde le corresponde y esto se va a acabar.


  Marsaili cerró la puerta tras ella sin decir nada.
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  Por fin Brice bajó a ver a su padre, aseado y presentable, y ligeramente menos resacoso después de un frugal desayuno con pan de centeno, queso y cerveza.


  Killian le indicó con la mano que se sentara y fue directo al grano.


  —Quiero que vayas a Rosyth. Algo no marcha bien allí y tenemos que saber qué ocurre.


  —¿Por qué yo? —preguntó Brice—. ¿Acaso no puedes enviar a otro? —insistió, porque lo último que quería era tener que viajar por el mar del Norte justo cuando acababa de volver del largo viaje a Cantón.


  —Podría hacerlo, pero la propiedad es tuya, así que también es responsabilidad tuya. He intentado cuidar de ella a distancia en tu nombre, pero eso es imposible. Dado que no puedo ir yo mismo a ver qué está pasando, tendrás que ir tú a poner orden.


  Brice frunció el ceño.


  —No lo entiendo. Es tuya. Lo ha sido durante años.


  La hacienda de Rosyth era la propiedad que su padre tenía en Escocia y que había heredado hacía diez años del viejo lord Rosyth, el abuelo de Killian. Aunque técnicamente él era ahora el terrateniente y el jefe del clan Kinross, no había podido poner los pies en Escocia desde que tomó parte en la rebelión jacobita a favor del príncipe Carlos Eduardo, al que los ingleses llamaban «el Joven Pretendiente». A él se le había educado en la creencia de que era el verdadero príncipe heredero, pero la mayoría de la gente ya había perdido la esperanza de que alguna vez subiera al trono. Aunque había sido declarado traidor a la Corona, la hacienda de Rosyth seguía siendo de su propiedad. Había tenido la previsión de hacerse ciudadano sueco, y por eso había quedado fuera del alcance de la ley inglesa. Desde el levantamiento vivía en Suecia, donde él y la madre de Brice, Jessamijn, poseían una próspera empresa dedicada al comercio.


  Killian negó con la cabeza.


  —No, hice una donación a tu nombre antes de pronunciarme a favor del príncipe. Aparte de ser sueco, tú eras demasiado joven para luchar, así que nadie puede acusarte de ser jacobita. Entonces nos pareció que era lo mejor que se podía hacer y funcionó. De una forma u otra, los ingleses no pudieron confiscar Rosyth. Otros terratenientes hicieron lo mismo, o al menos eso escuché decir.


  A Brice le estaba costando asimilar aquello, y dirigió una mirada de soslayo a su padre.


  —¿Quieres decir que ha sido mía todo este tiempo?


  —Desde 1745, sí.


  —¿Por qué no me lo dijiste nunca?


  —Pensaba hacerlo cuando tuvieras la edad que exige la ley para hacerte cargo de la propiedad, pero cuando cumpliste veintiuno estabas en China. Por eso te lo cuento ahora.


  —Bueno, ¿y qué es lo que pasa? —preguntó Brice—. Creía que tenías a un asistente que se cuidaba de esas cuestiones. ¿Y qué hay de la esposa de tu difunto primo, la tía Ailsa? ¿No se ocupa de ello? ¿Por qué tengo que ir allí?


  Killian se puso en pie y comenzó a dar vueltas con las manos detrás de la espalda. Brice sabía que la cojera de su padre, apenas perceptible, era un recuerdo constante de lo cerca que Killian había estado de perder la vida por la causa jacobita, igual que su padre y sus dos hermanos. Pero él había tenido más suerte. Había sobrevivido para volver a Göteborg, junto con otros hombres escoceses cuyas vidas salvó al permitirles subir a su barco mercante antes de que les capturasen los «casacas rojas», es decir, los soldados ingleses.


  —Ailsa no goza de buena salud, y hace mucho tiempo que no sé nada de ella. Hay un administrador, un tal Colin Seton —respondió—. Me envía informes periódicamente con los ingresos que te corresponden. He ido guardándolos, y te los entregaré antes de que te marches. Sin embargo, últimamente ha ingresado muy poco dinero, y en sus cartas Seton solo me cuenta desgracias. Los arrendatarios de las tierras son insolentes, no pagan su renta, las ovejas y las cabezas del ganado están mermando, la casa necesita reparaciones, las cosechas son escasas… La lista es interminable y, como resultado de todo ello, me pide dinero en lugar de enviármelo. Quiero saber por qué.


  —¿Y no es posible que tenga razón? Quiero decir que los escoceses lo están pasado mal desde el cuarenta y cinco, y he oído decir que hay mucha penuria. ¿Por qué Rosyth iba a ser la excepción?


  Killian negó con la cabeza.


  —Mi abuelo administró la propiedad con mano de hierro. Siempre ha sido próspera, y en mi juventud, mientras me enseñaba todo lo que tenía que saber, me explicó que incluso en épocas malas Rosyth debería ir razonablemente bien. Siempre cabe esperar que se produzca alguna pérdida, pero no hasta este punto. Te aseguro que algo va mal de verdad, y quiero que tú lo averigües.


  —Muy bien. Supongo que no será peor que quedarse aquí dándoles vueltas a las cosas. Y el whisky es bueno, según he oído.


  Killian lo miró con impaciencia, y el enfado oscureció sus ojos azules.


  —Hablo en serio, Brice. Eres el nuevo lord Rosyth, esto te afecta a ti mas que a nadie.


  —¿Un terrateniente escocés yo? —Brice estuvo a punto de reírse. No había estado en Escocia desde que era un niño y, a pesar de su padre, se consideraba sueco de los pies a la cabeza. Por más que supiera que eso llegaría, convertirse en el siguiente terrateniente siempre le había parecido algo demasiado lejano como para molestarse en pensar en ello.


  —No es cosa de broma. Lo hereda siempre el hijo mayor, y ese eres tú. Te guste o no, tarde o temprano iba a ser tuyo. Es una posición muy importante que trae aparejadas sus responsabilidades. Un jefe del Consejo de Highland1 es casi como un padre para el clan, aunque algo menos ahora que están vigentes las malditas nuevas leyes inglesas, pero la gente todavía esperará cosas de ti. Y Escocia es preciosa. ¿Quién te dice que no acabará gustándote y que querrás quedarte allí? Cuando eras un niño te encantaba.


  Brice resopló.


  —Ahora mismo, para ser sinceros, me parece más atractivo volverme a la cama —su padre le dirigió otra mirada severa y él levantó las manos—. Está bien, si quieres que vaya a Rosyth, iré. Pero dime qué tengo que hacer. No debe ser muy difícil —dijo porque sabía que lo que su padre estaba intentando era ayudarle a olvidarse de la debacle de la reciente boda, y hasta cierto punto lo había conseguido. Gracias a Killian, Brice tenía ahora un objetivo y una excusa excelente para marcharse de Suecia. Cuanto más pensaba en ello, más se daba cuenta de que era una buena idea.


  —De acuerdo. Entonces deja que te explique mi plan…


  Capítulo 3


  Edimburgo

  Agosto de 1754


   


  Brice descendió de uno de los barcos mercantes de su padre en Leith y miró a su alrededor con curiosidad. No había puesto los pies en Escocia desde hacía casi diez años, pero Killian tenía razón: ahora recordaba cuánto le gustaba aquello. De hecho, no podía negar que aquí se sentía tan en casa como en Suecia. Oía voces que hablaban una mezcla de lenguas, casi todas en escocés, gaélico o inglés, pero entendía la mayor parte, aunque tenía el gaélico un poco olvidado. Hasta que tuvo doce años, solía pasar los veranos en Rosyth, y como se juntaba con chicos de por allí pronto aprendió su lengua.


  Se quedó quieto un instante mientras su mente se adaptaba a aquellos sonidos inusuales. Estaba seguro de que pronto recuperaría el gaélico y de que lo hablaría con fluidez en un santiamén. Tenía buen oído para los idiomas porque su madre le hablaba en holandés, su padre en inglés y escocés y todos sus amigos en sueco. Sin saber cómo, su cerebro los asimilaba todos.


  —Tienes que ir a ver a Rory Grant —le había dicho su padre—. Ya le he escrito para que te ayude con los papeleos legales y puedas hacerte cargo de la propiedad oficialmente. Si quieres evitarte problemas, es mejor que puedas demostrar que eres el dueño —Brice pensó que ese era un consejo prudente.


  Dio varias órdenes para que dispusieran su equipaje, incluido su caballo, que le llevarían más tarde porque tenía intención de ir caminando los tres kilómetros largos que había hasta Edimburgo. Le parecía maravilloso poder estirar las piernas después de un largo viaje de una semana en barco, y no le importaba hacer ejercicio. Nunca había podido quedarse quieto mucho tiempo, y quizá por eso también se había ido a China. Así había postergado el momento de empezar a ayudar a su padre a dirigir la empresa familiar, lo que suponía estar sentado ante un escritorio durante horas.


  Edimburgo era mucho más grande y más ruidosa que Göteborg y a Brice le emocionó estar allí. Caminando hacia High Street vio a su alrededor unos edificios muy altos construidos en su mayoría en piedra. De cerca se veían como apiñados; algunos tenían doce plantas, y se maravilló de aquella altura. A cada lado de la calle y a intervalos regulares, había unas callejuelas, que llamaban wynds o closes, oscuras, estrechas y pestilentes, que se perdían serpenteando entre los edificios.


  La calle principal, con el imponente castillo al fondo, estaba abarrotada de gente y tuvo que abrirse paso entre la muchedumbre a empujones, pero como era alto siguió su rumbo sin problemas. Killian le había indicado cómo encontrar el hostal de Rory y llegó enseguida. Rory lo hizo pasar a una pequeña salita, poco amueblada pero cómoda, donde sus huéspedes lo saludaron con sincera alegría.


  —Bienvenido de nuevo a Escocia, joven. Has cambiado un poco, sin duda, pero tú me recuerdas, ¿no?


  —Sí, por supuesto, ¿cómo iba a olvidarme de mi padrino? —Brice abrazó con cordialidad al viejo amigo de su padre—. Aunque ha pasado demasiado tiempo. Debería haber venido a visitarnos a Suecia. Padre siempre está hablando de usted.


  —Ay, el mar no es para mí —respondió Rory, y después de llamar para que les trajeran algo de beber le indicó una silla a Brice y él se sentó en otra—. Solo con verlo me mareo, así que me parece que la sola idea de pasar toda una semana era demasiado para mí. Me temo que no soy tan intrépido como los miembros de tu familia. Ir hasta China… —se estremeció exageradamente.


  —¿Quiere decir temerarios? —Brice sonrió abiertamente.


  —Bueno, ya que lo mencionas, confiar tu vida a algo parecido a una gran bañera no parece muy prudente —y los dos se rieron.


  Brice sabía que Rory no era un cobarde. También había apoyado la causa jacobita y luchado valientemente junto a Killian. El padre de Rory, sin embargo, había sido un whig2, pero había conseguido evitar a su hijo las consecuencias de sus «actos temerarios». Ahora, casi diez años después, Rory era miembro de pleno derecho de aquel partido que, según decía Killian, tenía «cierta influencia».


  —Sí, no te preocupes, no voy a tener problemas por ayudarte a encontrar un abogado de confianza —le dijo a Brice cuando salió el tema—. Él tendrá listo los documentos enseguida y la hacienda será tuya. Como mucho tardará una o dos semanas, pienso yo.


  —Estupendo, gracias —respondió Brice—. Entonces, si no le importa me marcharé y haré algunas averiguaciones mientras esperamos. Creo que mi padre lo puso al tanto en su carta.


  Rory sonrió.


  —Efectivamente. Te deseo suerte.
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  Marsaili oyó el aullido de dolor a través de la puerta entreabierta de la cocina y salió inmediatamente en aquella dirección. Un ladrido agudo la hizo echarse a correr como alma que lleva el diablo hacia el patio de los establos. Vio al instante lo que estaba pasando e intervino sin dudar: empuñó instintivamente la escoba que llevaba y le dio un fuerte golpe en el brazo a Seton, lo que provocó que este fallara la patada que iba dirigida a Liath al que uno de sus esbirros agarraba con fuerza por el collar, y se volvió hacia ella.


  —¿Pero qué…?


  —¡Deténgase ahora mismo! ¡No tiene ningún derecho a tocarlo, es mío! —gritó Marsaili y levantó la escoba para atizarle a Seton en las espinillas para que el muchacho no siguiera arrastrando al perro hacia el establo. El joven soltó al animal y salió corriendo, dejando libre a Liath, que corrió a su lado y comenzó a enseñarle los colmillos a Seton. El tono amenazador de su gruñido y su postura eran inequívocos.


  —Tú no lo entiendes. Me estaba defendiendo —dijo Seton, cuyos atractivos rasgos se transformaron en un rostro enrojecido por el enfado, que rápidamente mudó a una expresión conciliadora. Retrocedió un par de escalones, vigilando a Liath con la mirada—. El perro me atacó, y eso no puedo permitirlo. Es fiero y necesita que lo amansen.


  —Eso no es cierto y usted lo sabe. Nunca ha hecho daño a nadie, a menos que lo amenacen. Además, ¿cómo ha podido atacarlo mientras otra persona lo sujetaba por el collar? —Marsaili miró alrededor para ver si alguien estaba escuchando, y luego añadió bajando la voz—: Usted tiene motivos para querer desembarazarse de él, pero se lo he dicho a la señora y, si algo le pasa a Liath, ella sabrá quién es el culpable.


  —No sé qué quieres decir —el tono de Seton era displicente, como si ella estuviera diciendo alguna tontería.


  —¿De verdad?


  El rostro de Seton se relajó y luego le sonrió repentinamente con una mirada que trataba de reprimir cierta alegría y una sospechosa condescendencia.


  —Además, ¿tú crees que la señora me da miedo? Encerrada en esa torre y estando en las nubes la mayor parte del tiempo. ¡Ja! No creo que a nadie le sirva de mucho su apoyo.


  Marsaili apretó el puño con el que agarraba el collar de Liath, intentando no perder la calma. Seton le desagradaba de una manera irracional. Aparte de que hubiera ido a visitarla una noche, él siempre había sido educado con ella y nunca había intentado tocarla a escondidas, como otros hombres. Sin embargo, sus aires de superioridad la sacaban de quicio. «Se comporta como si fuera un rey —pensó—, o como si fuera el dueño».


  No lo era, pero no se podía negar el hecho de que estaba a cargo de la hacienda de Rosyth y ella no.


  —Hasta que el señor regrese, la señora todavía tiene la última palabra sobre cómo se manejan los asuntos de la hacienda —insistió Marsaili, a pesar de que sabía que Seton estaba en lo cierto. Ailsa Kinross, la viuda del primo del señor, era simbólicamente quien dirigía la hacienda en ausencia de lord Rosyth, pero todos sabían que quien tomaba todas las decisiones era Seton. A Ailsa raras veces se la veía.


  Él negó con la cabeza ante su estupidez, como si fuera una niña ingenua.


  —El señor no volverá, por lo menos mientras los sajones3 todavía quieran cortarles las cabelleras a los jacobitas. Pasarán unos años, recuerda mis palabras. ¿Cuándo fue la última vez que estuvo aquí, eh? ¿Hace diez años? No, ese cobarde no pisará suelo escocés en un futuro inmediato.


  —Han pasado ocho años desde lo de Culloden4. Las cosas han cambiado. «Quizá no lo bastante», pensó. Porque aunque hubieran dejado de perseguir a la gente corriente después de la Ley de Indemnización de 1847 , que garantizaba que los subordinados dejarían de ser castigados, los ingleses seguían interesados en un terrateniente que había sido un declarado jacobita.


  Seton se acercó, sin hacer caso del creciente gruñido de Liath, y le susurró:


  —Qué te importa el señor. Lo que de verdad debe interesarte es tu propio futuro, Marsaili. Si quieres que ese perro se quede contigo, tienes que ser buena conmigo y tenerlo bajo control. Aunque te des aires de grandeza, eso no cambia tus orígenes, pero tu vida podría ser mucho mejor de lo que ha sido hasta ahora. Tu propia casa en el campo, ropas bonitas, baratijas… Tú decides. Piensa en ello.


  Y con ese golpe de gracia, se marchó tranquilamente dejando a Marsaili a punto de explotar. Hubiera deseado decirle que él era el último hombre en la Tierra con quien sería «buena», pero sabía que lo mejor que podía hacer era tragarse sus sentimientos.


  Lo único que ella debía hacer era no cruzarse con él.
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  Según el plan que Killian había preparado para Brice, primero debía ir a Rosyth con un nombre supuesto para ver cómo estaban las cosas.


  —De esa manera podrás comprobar cómo está todo de verdad y así los pillarás desprevenidos. Haz una evaluación de todos los bienes y del equipo que se necesita para volver a poner aquello en pie, si es que de verdad está tan mal como el administrador dice. Luego regresa a Edimburgo y disponlo todo para regresar junto con las escrituras. Si realmente hay algo turbio, los responsables se pondrán nerviosos con eso.


  —¿Pero qué pasa —había protestado Brice— si me reconocen mis primas o la tía Ailsa?


  —Lo dudo —se rió Killian—. Ya no eres aquel niño escuálido de doce años. Por lo que tengo entendido, Ailsa está inválida, así que no creo que la veas, y las chicas hace tiempo que se casaron y se marcharon. Hace mucho que les mandé sus bienes dotales.


  —¿Sus qué?


  —Bienes dotales, sus dotes. Con cinco mil merks5 cada una, estoy seguro de que se las quitaron de las manos enseguida, aunque es bastante raro que Seton no me haya contado nunca con quién se habían casado —dijo Killian encogiéndose de hombros—. Claro que en sus cartas nunca me cuenta nada que no sean asuntos de la hacienda y como te he dicho, no he tenido noticias de Ailsa desde hace tiempo. De todas formas, con un poco de suerte descubrirás algo antes de que ellos te descubran a ti. Merece la pena intentarlo.


  Por consiguiente, Brice se marchó de Edimburgo apenas un día después. Ahorró algo de tiempo porque no necesitó alquilar ningún caballo, dado que se había llevado el suyo desde Suecia. Sin embargo, estaba seguro de que Starke, después de haber aguantado una semana embarcado para cruzar el mar del Norte, se resistiría a cruzar el estuario de Forth en el transbordador, así que tomó la ruta más larga, que era hacia el oeste y por tierra. Pronto se encontraron cabalgando felizmente por el campo; pasaron Linlithgow y casi llegaron hasta Stirling, antes de dirigirse hacia el norte en dirección a Drummond.


  Al principio el paisaje era bastante llano, con fértiles granjas por todas partes, diseminadas como en un edredón ondulado. Los cultivos maduraban al sol, casi todos ellos de avena dorada y cebada, entremezclándose con los verdes y polvorientos prados del final del verano. Pero una vez cruzado Menteith comenzaron a verse colinas bajas y onduladas, y en la distancia montañas altas y arboledas que a veces se convertían en bosquecillos. Aunque era muy diferente de los profundos bosques de pinos a los que Brice estaba acostumbrado en Suecia, se sentía atraído por la belleza innegable de aquella región.


  Si bien el entorno en sí no había cambiado, Brice notó de inmediato la alteración del paisaje. Había oído hablar de las represalias contra los habitantes de las Tierras Altas durante el verano y el otoño de 1746, cuando las milicias del Gobierno desencadenaron una terrible venganza contra quienes osaron oponerse a ellos. Se contaban historias terribles de gente a la que se disparaba sin más, de mujeres violadas, de casas y cosechas quemadas, pero Brice siempre creyó que todo aquello eran exageraciones. Ahora ya no estaba tan seguro.


  A pesar de que la naturaleza había cubierto los rastros de los saqueadores, todavía quedaban las ruinas carbonizadas de algunas casas. Observó que las malas hierbas lo invadían todo y que en lo que antes habían sido huertos solo quedaban los tocones de los árboles. Sin embargo, donde apreció un mayor cambio fue en los rostros de la gente que se encontraba por el camino. La mayoría de ellos tenían un aspecto horrible, no había otra palabra para describirlos, sobre todo cuando llegó más al norte.


  Los escoceses en general y los habitantes de las Tierras Altas en particular eran una raza de gente orgullosa, pero educada y hospitalaria, como bien sabía Brice. O al menos solían serlo. Ahora se mostraban introvertidos y reacios a hablar con él. Cada vez que se detenía en alguna posada para tomar algún refrigerio, lo miraban con desconfianza, incluso aunque se dirigiera al dueño en gaélico o en escocés. Era como si no se fiaran de nadie y pensaran que él era algo así como un espía, simplemente porque iba mejor vestido y llevaba un buen caballo.


  Después de una larga jornada cabalgando, se detuvo a pasar la noche en una típica posada cerca de Crieff. Desde el exterior no parecía muy tentadora, pues no era más que un primitivo refugio construido al estilo del Consejo de Highland. Consistía en una base baja hecha de piedra seca, sobre la cual se levantaba una pared de turba con un marco de madera que sostenía las vigas del techo. El tejado era también de turba, con hierba por debajo para que la tierra no cayera sobre la cabeza de la gente; el suelo era de tierra batida y no había chimenea, sino un agujero en medio del techo por donde salía el humo.


  Tuvo que atar al pobre Starke afuera porque era demasiado alto y no pasaba por la puerta del otro refugio que había al lado y que servía de establo, pero Brice se aseguró de que tuviera algo para comer y mucha agua.


  —Estarás bien, muchacho, y por lo menos no parece que vaya a llover —le susurró Brice al gran semental, que como respuesta se limitó a bufar.


  El propio Brice tuvo que agacharse para entrar en la habitación principal de la posada. Nada más entrar se vio inmerso en una nube de humo de turba.


  Recordó un poco tarde que lo que debía hacer era sentarse enseguida en un taburete bajo, que por otra parte, era el único mobiliario que había en la sala. El «tufo», como los escoceses llamaban a aquella humareda, solía ir en aumento, por lo que solo se podía respirar en la zona más próxima al suelo.


  —Buenas… Vamos, señor, siéntese. ¿Qué desea tomar? —dijo el posadero en gaélico.


  El dueño de la posada fue más simpático que el resto y le indicó uno de los taburetes vacíos. Brice se agachó hasta sentarse, mientras la mujer del posadero no le hacía caso y continuaba removiendo el contenido de un enorme caldero que colgaba del centro por una gruesa cadena de hierro sujeta en las vigas del techo. Cuando estaba recorriendo la larga cadena con la vista, Brice vio varias gallinas que caminaban sobre los travesaños y agachó instintivamente la cabeza.


  —Agradecería algo de caldo —le respondió sin estar seguro de que eso era lo que contenía el caldero.


  —Sí, enseguida estará listo, y tenemos pan de avena para acompañarlo.


  Mientras esperaban a que le sirvieran el caldo, el posadero se sentó junto a Brice, le ofreció una copa de whisky y luego él mismo se sirvió otra. Brice estaba seguro de que tendría que pagar las dos, pero le dio igual. Al menos el hombre no parecía reacio a hablar con él.


  —A su salud, señor.


  —Gracias. Y a la suya —respondió Brice educadamente.


  El hombre era más abierto que la mayoría y miraba a Brice con la cabeza ladeada.


  —Parece como si acabara de llegar, joven —le dijo como compadeciéndose del recién llegado—. No se espere una bienvenida muy amistosa por aquí si tiene algo que ver con los malditos casacas rojas —siguió diciendo en gaélico, y escupió al suelo para enfatizar sus palabras haciendo que su mujer murmurase por lo bajo algo acerca de su peligrosa conducta—. Bueno, nosotros no olvidamos a quien nos lo ha hecho pasar mal.


  Brice se apresuró a decirle a aquel hombre que él no tenía nada que ver con el ejército inglés.


  —Mi padre luchó en Culloden —le confió en voz baja, por si acaso había de verdad espías sajones alrededor—. ¿Puede ponerme al día? He estado en el extranjero, y es difícil distinguir los hechos reales de las exageraciones de la gente.


  El posadero asintió con la cabeza, quizá influido por la sinceridad de la voz y la mirada de Brice. Aceptó la invitación de compartir la comida y más whisky con él y en cuanto aquella estuvo servida le hizo cambiarse a un sitio más alejado del humo de turba.


  —Bueno —dijo el hombre—, pues todos los sospechosos de ser jacobitas sufrieron terriblemente —siguió diciendo a la vez que meneaba la cabeza con tristeza—. Los casacas rojas trataban a todo el mundo igual, incluso a los niños. Se llevaron todo lo que teníamos y más. Sin compasión. Aquello fue un ultraje.


  El hombre siguió entreteniéndolo durante la comida con varias historias terribles, y Brice lo creyó. Killian le había contado que el ataque del duque de Cumberland supuso una humillación total para la población. La amenaza a la Corona tenía que resolverse de una vez por todas destrozando al país y a sus gentes. A Brice le pareció que, aparte de esa curiosa chispa de resistencia que se veía en la gente, aquel hombre tan odiado lo había logrado de sobra.


  No pudo evitar preguntarse qué es lo que se encontraría en Rosyth. Si bien no habían saqueado la propiedad porque no pudieron probar su relación con los jacobitas, se preguntaba si la gente de la hacienda estaría tan desanimada como la que se había encontrado hasta el momento. Esperaba que no fuera así por él y por ellos. Porque eso haría su trabajo mucho más difícil.


  Capítulo 4


  —¿Qué es eso que he oído de que atacaste al señor Seton con una escoba, querida hermana?


  La pregunta y la risita consiguiente casi hicieron que Marsaili no viera el escalón y, para no perder el equilibrio, tuvo que alargar la mano hasta la gruesa pared de piedra del hueco de la escalera. Subía hacia el cuarto de Ailsa para la sesión de costura de la tarde y no había oído que nadie viniera tras ella.


  —Kirsty, ¡qué susto me has dado! Y ya sabes que no debes llamarme hermana.


  —Por supuesto que sí. Es así, y todo el mundo lo sabe —dijo Kirsty sonriendo y sin mostrar arrepentimiento.


  Marsaili no contestó. A Kirsty no le faltaba algo de razón, pero solo eran medio hermanas y la verdad era que ella no podía reclamar aquel parentesco. El padre de Kirsty, Farquhar Kinross, había seducido a Janet Buchanan, la doncella de su esposa, y Marsaili fue el resultado de aquella relación. Sin embargo, no lo descubrió hasta que su madre murió cuando ella tenía catorce años. Habían tenido a Janet sentada durante tres domingos seguidos en el taburete de arrepentimiento de la iglesia presbiteriana, pero siempre se negó a revelar el nombre del padre de su hija.


  Para entonces también hacía mucho que Farquhar se había muerto; no obstante, el pastor presbiteriano local informó a la viuda, Ailsa. Por lo visto, le juró que Farquhar había admitido ser el padre justo antes de partir hacia el que sería su último viaje al extranjero, y le dijo que incluso había firmado un documento a tal efecto.


  —Quería asegurarse de que, si la criatura era un niño, fuera aceptado por el mismo terrateniente —explicó el pastor.


  A Marsaili le habían dado a entender que su padre estaba obsesionado con engendrar un hijo varón. Por eso creía que había sido mejor que no volviera de su viaje, pues así nunca supo que tenía otra hija.


  También tenía otra hermana, Flora, que se pasaba la mayor parte del tiempo cuidando a Ailsa, y además se enteró de que había habido una tercera que murió: Mairie, la más pequeña.


  Marsaili negó con la cabeza mirando a Kirsty.


  —Tal vez lo sepan, pero también son conscientes de que soy hija natural. Y seamos o no familia, tú estás tan indefensa como yo ante Seton, así que no le des más preocupaciones a tu madre contándole el incidente de la escoba. Si él quiere presentarle alguna queja, de acuerdo, pero tengo la sensación de que preferirá ocultar el altercado.


  Kirsty frunció el ceño.


  —Muy bien, pero prométeme que acudirás a mí si intenta pasarse de la raya. Me han contado lo que intentaba hacer con Liath y no tiene ningún derecho a ello. Debe creerse que es él quien manda aquí, pero hasta él tiene que obedecer las órdenes de mi madre. Estoy bastante segura de que yo podría convencerla de que lo despidiera si fuera necesario.


  Marsaili no estaba convencida, pero aun así asintió con la cabeza. Cuando las dos entraron en lo que hacía de alcoba y sala de estar de la torre norte que ocupaban las señoritas Kinross, a Marsaili le chocó una vez más la amabilidad y la paciencia con que la trataba Ailsa. No solo había aceptado la infidelidad de su esposo con ecuanimidad, sino que se había encargado de Marsaili cuando se quedó huérfana, la había alimentado y vestido, asegurándose de que recibía la misma educación que sus hijas. Hubiera hecho más si Marsaili se lo hubiera permitido, pero esta sentía que ser tratada como otra hija era excesivo. Aunque Ailsa tenía buenas intenciones, le parecía como si estuviera dándole una caridad, y eso era algo que ella nunca aceptaría.


  —Preferiría que me diera un puesto de algo, si es posible, así podría trabajar por mi manutención —le dijo a Ailsa. Y así fue como se convirtió en ama de llaves, la responsable de la administración cotidiana de la hacienda. A las dos les convenía, ya que Ailsa jamás se preocupaba de esas cuestiones y ninguna de sus hijas quería encargarse tampoco de esas tareas. Flora estaba demasiado ocupada cuidando de su madre y Kirsty esperaba casarse, aunque todavía no se había anunciado el compromiso.


  —Ah, ya habéis llegado, muchachas. Entrad, entrad. Acabábamos de empezar —Ailsa estaba sentada en una mesa camilla cerca de la ventana junto a Flora, trabajando en un enorme edredón que estaba extendido entre las dos y que estaba formado por docenas de cuadraditos de tela, restos de otras labores o retazos de ropas viejas. Como no disponían de dinero para comprar más metros de seda, tenían que apañárselas para hacerlo con lo que encontraban.


  A los ojos de Marsaili, esto no le restaba belleza al edredón, que era toda una obra de arte. En ese momento, las señoritas se encontraban en el proceso de adornarlo; más aún, añadían bordados en algunos cuadros. Habían elegido un tema de flores porque eso les permitía trabajarlas individualmente, aunque procuraban darles un aspecto uniforme.


  Marsaili y Kirsty se sentaron en sus sitios y tomaron cada una del edredón un lado para continuar cosiendo los motivos en los que habían estado trabajando los días anteriores. Marsaili estaba haciendo una ramita de brezo, cuyos tonos en morado y lila resaltaban contra el cuadrado de tela de color crema que ella había elegido para bordar. Kirsty acababa de empezar una rosa, cuyo intenso color amarillo daba otro toque de color a ese lado del edredón.


  —¿Cómo se encuentra, señora? —le preguntó cortésmente Marsaili a la anciana. Ailsa le había pedido que la llamara por su nombre, pero por alguna razón no se sentía cómoda al hacerlo.


  —Estoy muy bien, gracias, querida. Hace un día tan bonito, y soleado… ¿Cómo no va a tener una la moral alta?


  —Es cierto —dijo Marsaili sonriendo, aunque pensó que de hecho a Ailsa le sentaría maravillosamente bien salir fuera y disfrutar del sol y el aire fresco, más que estar enjaulada en su torre. A diferencia de Seton, Marsaili no creía que Ailsa «estuviera en las nubes», como había dicho, pero era frágil y nerviosa. Menuda como un pájaro, parecía como si fuera a salir volando cuando soplaba un viento fuerte. Su rostro era extraordinariamente terso para una mujer de su edad, y el cabello de un tono rubio ceniza mezclado con mechones grises la favorecía, aunque si hiciera ejercicio sus mejillas estarían sonrosadas. Marsaili creía que con un poco de color Ailsa tendría mejor aspecto, pero ella no quería bajar ni siquiera durante las comidas.


  —¿Cómo está tu bonito galgo? Antes me ha parecido que le oía ladrar.


  La observación de Ailsa parecía inofensiva, pero a veces Marsaili se preguntaba si la señora no sabía más de lo que aparentaba sobre lo ocurría en Rosyth. Sin embargo, su ojos azul claro no reflejaron nada, así que Marsaili le contestó con la mentira que le pareció más oportuna:


  —Muy bien, gracias. Probablemente estaba respondiendo a los ladridos de los otros perros. Ya sabe cómo les gusta armar jaleo.


  Ailsa sonrió.


  —Sí, claro. ¿Y te ha servido para disuadir a ese pretendiente del que me hablaste?


  Para obtener su consentimiento de dejar que Liath estuviera con ella todo el tiempo, Marsaili había urdido una historia sobre un mozo de cuadras enamorado de ella que la acosaba. Ailsa había estado conforme y le había dado su permiso.


  —Por ahora sí, gracias. Liath es un perro guardián estupendo.


  Ailsa asintió.


  —Bueno, me alegro —luego, como si su mente revoloteara de una cosa a otra, cambió de tema y empezó a hablar sobre un chismorreo que le había contado Flora.


  Marsaili dio un suspiro de alivio. En muchas ocasiones había sentido que Ailsa temía a Seton y, después de todas las amabilidades que la señora tenía con ella, lo último que deseaba era empujarla a una confrontación con él.
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